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Latin America and the Pandemic COVID19
Resumen 
Este ensayo presenta dos puntos. El primero es sobre la desigualdad en 
América Latina como una pandemia Letal, para ello el autor ofrece algunos 
datos sobre la realidad de desigualdad en varios países de América Latina. 
En el segundo punto el autor concluye con la realidad coyuntural de ciertos 
países y la llegada del Covid 19. El ensayo es de carácter introductorio para 
comprender mejor los artículos del presente volumen de RIBLA.
Palabras claves: Desigualdad social; América Latina; Pandemia; 
COVID-19; CEPAL.
Abstract 
This essay presents two points. The first is about inequality in Latin Ameri-
ca as a Lethal pandemic, for this the author offers some data on the reality 
of inequality in several Latin American countries. On the second point the 
author concludes with the conjunctural reality of certain countries and the 
arrival of Covid 19. The essay is introductory in nature to better understand 
the articles of this RIBLA volume.
Keywords: Social inequality; Latin America; Pandemic; COVID-19; 
CEPAL.
La desigualdad: una pandemia letal
América Latina comprende los territorios que van desde el sur del 
Río Bravo o Grande del Norte en México hasta la Patagonia, entre Chile y 
Argentina. Su extensión llega a 22.200.000 kilómetros cuadrados y su pobla-
ción actual se estima en 630 millones de habitantes.
Según la CEPAL, Latinoamérica es la región más desigual del mun-
do. En efecto, el 10% de la población más rica del continente se queda con 
el 37% de los ingresos, mientras el 40% de la población más pobre debe 
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conformarse con el 13%. Los países más desiguales del continente son en su 
orden: Brasil, Honduras, Panamá, Colombia y Paraguay. Estos países, a su 
vez, están ubicados en la lista de los 20 países más desiguales del mundo. 
Otras estadísticas son aún más radicales: Afirman que el 10% más rico del 
continente se queda con el 54% de los ingresos de nuestros países.
El coeficiente Gini de desigualdad para América Latina es del 46,2. 
Este coeficiente marca la desigualdad en valores que van del cero= absoluta 
igualdad de ingresos a uno= extrema desigualdad.
La pandemia del COVID 19 ha empeorado las condiciones sociales de 
la mayoría de los latinoamericanos:  
+ 16 millones de personas han caído en la pobreza extrema aumen-
tando el total en el continente de población en extrema pobreza a 
84 millones de personas.
+ Más de 33 millones de personas que se encontraban en los estratos 
medios han caído en la pobreza. 
+ Desde que se inició la pandemia cerca de 50 millones de personas 
más están sufriendo el hambre. 80 millones de niños, niñas y ado-
lescentes han dejado de recibir comidas calientes. A esto se suma 
que hay más de 152 millones de niños y niñas que realizan trabajo 
infantil.
+ Se estima que en total más de 230 millones de personas en Améri-
ca Latina viven en situación de pobreza al terminar el año 2020 
+ Para el 2021 por cada 100 hombres jóvenes que vivan en pobreza 
extrema habrá 118 mujeres en la misma situación.
+ Se estima que al término del año 2020 el PIB per cápita en la región 
ha retrocedido 10 años y los niveles de pobreza 14 años.
Sabemos que las condiciones de pobreza y de concentración de la ri-
queza; de manejo plutocrático y excluyente de los Estados; de dependencia 
de las economías de la exportación de materias primas agrícolas y mineras 
(economía extractivista); de corrupción y clientelismo político en el manejo 
de los dineros y bienes públicos; de pérdida de credibilidad de los partidos 
políticos, de los medios de comunicación, de los poderes religiosos tradicio-
nales; de la violencia y discriminación contra las mujeres, contra la pobla-
ción infantil, contra las minorías étnicas, religiosas, sexuales , no nacieron 
con la pandemia. Esas enfermedades, esas otras pandemias, vienen desde 
nuestra aparición en la historia europea como pueblos sometidos a la domi-
nación colonial. 
Por ejemplo, habría que considerar la historia de saqueo e imposi-
ciones hechas por los imperios de turno. Esto comienza con la conquista 
española en varios países del continente y el caribe, continúa con las in-
dependencias de la colonia y la imposición del modelo de libre cambio, el 
liberalismo económico, como modelo para adaptar las economías latinoa-
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mericanas a las necesidades imperialistas inglesas; el destino manifiesto de 
los Estados Unidos y sus repercusiones hasta el día de hoy y las luchas re-
volucionarias de algunos países. Esta historia es la que da razón de la actual 
situación en la cual llega la pandemia covid19 al continente latinoamericano 
y el Caribe.
Algunos datos sobre algunos países de América Latina y la llegada 
de la pandemia:
En la América Latina actual encontramos que, con la sola excepción 
de Cuba, todas las economías trabajan o funcionan dentro del sistema capi-
talista. Sin embargo, hay diferencias en la manera de asumir ese capitalis-
mo, a saber:
(i) Países con economías dominadas por una plutocracia (élite de ri-
cos propietarios) y que aplican el recetario neoliberal en la econo-
mía a raja tabla. Aunque dicen respetar formalmente el modelo de 
la democracia liberal en la mayor parte de ellos la administración 
pública está minada por la corrupción, el clientelismo y no pocas 
veces por los intereses del narcotráfico. Se alinean con los intereses 
de Estados Unidos y las antiguas potencias capitalistas. (Hondu-
ras, Guatemala, Haití, Paraguay, Panamá, Colombia, Brasil, Perú, 
entre otros)
 Chile ofrece una pequeña variante: Aunque el gobierno representa 
los intereses de la plutocracia del país, la administración pública 
no está corroída por la corrupción y ante las presiones sociales se 
ha puesto en marcha un proceso de renovación institucional.
 (ii) Países donde los Estados promueven o han establecido políticas 
que restringen los privilegios de los empresarios privados y en los 
cuales existen programas sociales de distribución de subsidios a 
los sectores empobrecidos. Se muestran respetuosos de la división 
de poderes de la democracia liberal y tienen posiciones en política 
internacional independientes de los intereses de los Estados Uni-
dos (Bolivia, México, Argentina)
(iii) Una variante de la anterior categoría: Países con una fuerte tra-
dición histórica de respeto a los derechos humanos y donde los 
Estados han establecido sistemas parciales de seguridad social y 
que actualmente están liderados por gobiernos conservadores o 
de centro (Uruguay, Costa Rica)
(iv) Países con economías que, aunque tienen fuerte presencia del Es-
tado, el aparato estatal está sometido a los intereses corruptos de 
los gobernantes, de sus familias y allegados; existen políticas re-
distributivas de ingresos a la población empobrecida, pero muchas 
de ellas se quedan en el papel. Aunque siguen las formalidades de 
la democracia liberal, los gobernantes de estos países incurren en 
prácticas autoritarias desconociendo los derechos de la oposición. 
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Se presentan como líderes antiimperialistas, nacionalistas, enemi-
gos de los intereses de los Estados Unidos (Nicaragua, Venezuela)
(v) Países donde domina la propiedad estatal en la economía, pero 
están haciendo la transición hacia una economía mixta donde ten-
ga participación la empresa privada. No se adhieren a las formas e 
instituciones de la democracia liberal; han creado un modelo polí-
tico basado en el partido único y un sistema de poderes que repre-
senta y se nutre de las organizaciones sociales populares (Cuba)
Brasil perdió el liderazgo internacional que había adquirido durante 
los gobiernos de Lula y ahora se encuentra gobernado por un político de ex-
trema derecha, Joao Bolsonaro, quien sacó partido de la persecución judicial 
emprendida contra el ex presidente Lula y del debilitamiento electoral de 
las fuerzas políticas de centro-izquierda. En realidad, esta persecución ju-
dicial fue producto de una gran conspiración de los sectores empresariales 
y de los políticos conservadores contra Lula y sus aliados. La conspiración 
empezó con la injusta destitución de la presidenta, Dilma Rousseff de su 
cargo por parte del Congreso (2016). Continuó con el encarcelamiento de 
Lula y de algunos de sus aliados acusados de corrupción y siguió con el sur-
gimiento “sorpresivo” en los medios de comunicación y en la vida política 
brasileña de un político como Bolsonaro, quien a pesar de ser un veterano 
parlamentario no era muy conocido en el país. Bolsonaro, imitando el popu-
lismo de Trump en Estados Unidos, explotó con éxito odios y resentimien-
tos de algunos sectores de la población para llegar al poder. 
Su gobierno ha sido totalmente favorable a los intereses de los gran-
des empresarios y banqueros y ha contado con el respaldo de muchas igle-
sias evangélicas fundamentalistas y conservadoras, que han crecido enor-
memente en estos años y constituyen una significativa fuerza política. Lo 
irónico es que a pesar del recorte o desmonte de la mayoría de los progra-
mas sociales que redujeron años atrás la pobreza en el país, buena parte de 
la ciudadanía sigue apoyando en las encuestas a Bolsonaro para ganar la 
reelección.
El Brasil golpeado por la pandemia registra una tasa de desempleo 
del 13,4% y presenta el coeficiente Gini de desigualdad más alto del conti-
nente: 53,9%. La economía ha bajado el 5,8% durante este año y no menos 
de 60 millones de personas en el país, que aparecían como clase media, han 
caído en la pobreza.
Argentina termina este año de la pandemia con una cifra alarmante 
de población en la pobreza: 44%. Este, también, fue el primer año de gobier-
no de la fórmula peronista integrada por el presidente, Alberto Fernández y 
la vice presidenta, Cristina Fernández. Recibieron una herencia envenenada 
del anterior gobernante, el neo liberal, Mauricio Macri: Dejó el país hipote-
cado, de nuevo, al Fondo Monetario Internacional con una gigantesca deu-
da de más de 50 mil millones de dólares sumada a otras deudas con la banca 
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internacional que equivalen al 90,4% de todo lo que produce la economía 
argentina en un año; la tasa de desempleo en el 13%; la inflación disparada 
en un 53,5%.
Alberto Fernández prometió sacar al país de la crisis mediante la re-
negociación de la deuda con el FMI; el montaje de nuevos programas de 
subsidios sociales a los empobrecidos; la reducción de la inflación y del des-
empleo. Pero la pandemia echó por tierra esas promesas: En el 2020 se han 
perdido 3,7 millones de empleos en el país; la economía ha tenido un bajón 
de 11,8%; la deuda del Estado argentino sube a más de 300 mil millones de 
dólares.
 En Colombia la pandemia ha dejado un saldo neto de más de 2, 5 
millones de empleos perdidos con un agravante: antes de la pandemia el 
60% de los empleos pertenecían a la economía informal, del “rebusque” y 
se presume que este porcentaje va a aumentar. La economía decreció en un 
8,2%; la tasa de desempleo se encuentra en 13,4%. El gobierno conservador 
de Iván Duque trató de enfrentar el saldo social crítico que está dejando la 
enfermedad con un programa de subsidios que ha resultado muy limitado, 
poco generoso con los millones de colombianos que han caído en la pobre-
za: 45,9% de la población está en la pobreza y el 9,5% en la miseria.
El gobierno Duque tampoco ha tenido voluntad política para impul-
sar las reformas sociales, como la agraria, acordadas por el Estado colom-
biano en el pacto de paz firmado con el grupo guerrillero FARC en 2016. 
Tampoco, y este es un problema compartido con el gobierno anterior, las 
fuerzas militares del Estado y sus agencias sociales de desarrollo pudieron 
copar las regiones abandonadas por las FARC y ponerse al frente de los pro-
gramas educativos, de salud, de sustitución de los cultivos de coca por cul-
tivos alternativos que necesitaban sus habitantes. Estas regiones han sido 
ocupadas por grupos guerrilleros, principalmente del ELN; paramilitares; 
mafiosos con alianzas de negocios con los carteles mexicanos de la droga. 
Estos grupos han venido imponiendo su ley del terror sobre las poblaciones 
locales asesinando sistemáticamente a líderes de organizaciones populares, 
indígenas, afro americanos, a defensores de derechos humanos a quienes 
ven como enemigos de sus muy rentables negocios del narcotráfico y la 
minería clandestina del oro.
El año 2021 es un año en el que empieza la campaña para elegir el 
sucesor de Duque en el 2022. Es muy probable que haya cambio ideológico 
en la administración del Estado y que el nuevo presidente sea un represen-
tante de fuerzas de centro izquierda o de izquierda. El gobierno como se vio 
en los finales de 2019 y en algunos episodios de 2020 tendrá que enfrentar 
en lo que queda de su administración fuertes protestas sociales nacidas del 
rechazo a sus políticas neoliberales.
En México el gobierno de centro izquierda de Andrés Manuel López 
Obrador llegó al poder a fines del 2018 generando grandes expectativas de 
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cambio dentro del país. López era el primer candidato que triunfaba sobre 
las fuerzas de los partidos políticos tradicionales, el PRI y el PAN, que se 
habían repartido el poder en los años anteriores. El nuevo presidente logró 
mayorías amplias en el congreso lo que le ha permitido gobernar sin estar 
sometido al desgaste de tener que negociar apoyos parciales para las pro-
puestas legislativas con los partidos de la oposición. 
El México que recibió López Obrador, era un México donde una oli-
garquía empresarial aliada con una clase política corrupta había dominado 
los principales hilos del poder estableciendo un régimen que de labios para 
afuera se decía comprometido con las reglas de la democracia, pero que tras 
bambalinas ejercía el poder con brutalidad y gozando de la mayor impuni-
dad.
El nuevo gobierno asumió el manejo del Estado con el propósito de 
sanear las finanzas públicas; impulsar programas de subsidios y de ayudas 
a los sectores empobrecidos de la población; desarraigar el clientelismo y la 
corrupción de la administración pública; tratar de reducir la violencia gene-
rada por los carteles del narcotráfico sin tener que apelar a las declaraciones 
de guerra hechas por los pasados gobiernos de Calderón y de Peña Nieto 
que resultaron tan negativas para la paz del país.
Un punto que ha cumplido escrupulosamente el gobierno es el de 
mantener unas buenas relaciones políticas y comerciales con el gran socio y 
vecino de México, Estados Unidos. Para muchos pareció excesiva la “empa-
tía” que López Obrador mostró con Trump tomando en cuenta las políticas 
racistas que este no dudó en aplicar contra los millones de emigrantes mexi-
canos ilegales que viven en Estados Unidos y que resultan un factor clave 
para sectores económicos de ese país tan poderosos como la agroindustria.
En México la pandemia causó una reducción del 9% en la producción 
de la economía. Sin embargo, las tasas de desempleo abierto no llegaron a 
los porcentajes que alcanzaron en otros países del área: Oscila entre el 4,5% 
y el 6%. El coeficiente Gini de desigualdad marca 45,4 para el país.
La popularidad del presidente ha bajado como consecuencia de  los 
controles y privaciones que ha generado la pandemia en la economía y en 
la vida social,  pero, también, por la marcha muy lenta de algunas de las re-
formas sociales prometidas al posesionarse; por la campaña de odios contra 
el gobierno manejada por las fuerzas de la oposición y  por la continuación 
de la oleada de violencia promovida por los carteles del narcotráfico y otras 
formas de delincuencia que afectan ahora, también, a la misma capital, la 
ciudad de México.
 Venezuela, que gozó de gran prosperidad en los primeros años del 
siglo, ahora muestra una economía en bancarrota; aumento generalizado 
de la pobreza y millones de nacionales sufriendo las consecuencias de un 
proceso migratorio traumático en países vecinos como Colombia, Ecuador, 
Perú, cuyas economías también se encuentran en grandes problemas. La 
brutal caída de los precios del petróleo en los mercados mundiales en estos 
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años afectó con dureza a las finanzas estatales que habían confiado en las 
rentas que producía la exportación del petróleo, sin haberse ocupado en las 
épocas de bonanza de los precios del combustible de haber diversificado la 
economía del país.
No solo los bajos precios del petróleo han influido en la crisis actual. 
También parte de la crisis debe adjudicársele al manejo corrupto y negli-
gente de los bienes y de los dineros públicos en estos años que ha creado 
una pequeña clase de políticos, comerciantes y banqueros millonarios y un 
empobrecimiento acelerado de la antigua clase media, antes tan numerosa 
y célebre en América Latina por su poder consumista.
Y tampoco podemos desconocer el impacto tan negativo que ha teni-
do en las finanzas del país el agresivo bloqueo comercial y financiero que el 
gobierno Trump promovió contra Venezuela.
El presidente Nicolás Maduro, sucesor del gran líder nacionalista 
Hugo Chávez, ha demostrado tener mayor capacidad de manejo político y 
de resiliencia en el poder que las reconocidas por sus muchos críticos. Apro-
vechando las divisiones e inconsecuencias de la oposición se ha atornillado 
en la presidencia, dominando ahora el único poder que no controlaba: La 
Asamblea Nacional. En unas elecciones rechazadas por la oposición, reali-
zadas a fines de 2020, logró amplias mayorías en ese cuerpo legislativo y 
puso en la cuerda floja el reconocimiento diplomático que 50 naciones le 
daban al líder opositor y presidente de la antigua asamblea nacional, Juan 
Guaidó.
Venezuela perdió en 2020 el 30% del producto de su economía. Des-
de que llegó Maduro a la presidencia la economía se ha reducido en un 
70%.  La inflación ha llegado a un alucinante 3.365% anual, la más alta del 
mundo; 79,3% de la población se encuentra en la pobreza y Venezuela se 
ubica, ahora, otro dato alucinante, entre las naciones más empobrecidas y 
más desiguales del mundo.
Perú ha vivido un período de alta inestabilidad política. El presidente 
Martin Vizcarra, de centro derecha y quien gozaba de cierta popularidad 
en el país por la forma como había enfrentado el chantaje que quisieron 
hacerle los políticos clientelistas que dominan el Congreso Nacional, se vio 
obligado a renunciar. Sus muchos enemigos en el Congreso aprobaron una 
moción que lo declaraba “moralmente incapacitado” para ejercer la pre-
sidencia al considerarlo culpable del manejo corrupto de algunos fondos 
públicos en contratos hechos para favorecer a algunos de sus amigos.
La ciudadanía, inconforme con esta renuncia, se indignó aún más 
cuando el propio Congreso aprobó para reemplazar a Vizcarra al presidente 
de ese cuerpo legislativo, Manuel Merino. Merino es el típico político clien-
telista, hábil hacedor de intrigas y de componendas dentro de ese mundo 
oscuro de la política tradicional. Miles de jóvenes se lanzaron a las calles de 
Lima y de otras ciudades a protestar contra ese nombramiento. Merino se 
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vio obligado a renunciar y en su reemplazo fue nombrado un político cen-
trista, moderado, Francisco Garasti.
La principal tarea de Garasti es la de organizar las próximas elec-
ciones presidenciales de manera limpia, transparente. En estas elecciones 
algunos de los candidatos son personajes de la política peruana que han 
sido acusados y procesados por cargos de corrupción, pero que se resisten a 
permitir un cambio que de nuevo aire a la política del país. Lo cierto es que 
los muchos problemas sociales del país, agravados por la pandemia, no dan 
tregua. Perú marca un desempleo del 7,8%; una reducción pronunciada de 
su economía del 13,9% y un coeficiente Gini de desigualdad del 42,8%.
Chile ha vivido un período bastante agitado de protestas sociales. El 
gobierno conservador de Sebastián Piñera se resistía a permitir los cambios 
sociales y políticos que exigía el país. El país estaba todavía sometido al 
viejo esquema económico neoliberal introducido por el dictador Pinochet y 
que tantos privilegios había entregado a una burguesía empresarial dema-
siado codiciosa e indiferente a los problemas que en la vida diaria padecían 
no solo los sectores empobrecidos sino buena parte de las capas medias.
Las protestas contra las políticas del gobierno tuvieron una significa-
tiva participación de la clase media. Piñera, viendo su gobierno tambalear, 
se vio obligado a negociar un acuerdo político con las fuerzas de la oposi-
ción para tratar de solucionar la crisis que estaba afectando la economía del 
país.
El acuerdo incluyó una consulta a la ciudadanía sobre la convocatoria 
a una Asamblea Constituyente que resultó aprobada por amplia mayoría. 
Tras este primer paso sigue la elección de los asambleístas por voto popular. 
Un detalle importante es que 50% han de ser mujeres, lo cual garantiza una 
visión de género desde sus orígenes. Los tiempos de funcionamiento de la 
Asamblea van a coincidir con las próximas elecciones que se realizarán en 
noviembre para presidente y parlamento del país en el período 2022-2026, 
situación que sin duda hará más compleja e intensa la coyuntura política y 
social del país en 2021.
La pandemia redujo el producto de la economía chilena en 6% y au-
mentó la tasa de desempleo al 10,9% en un país que sigue siendo uno de los 
países más desiguales de la región.
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